
Esta Vigilia Eucarística 
y Mariana, preparatoria 
del Congreso Eucarístico 
Nacional a celebrar en 
Toledo del 27 al 30 de mayo 
del 2010, que se ofrece:

Por la santifi cación de 
nuestros sacerdotes, por 
los frutos de su ministerio 
sacerdotal y por las 
vocaciones religiosas.

También por el 
matrimonio y la familia; por 
la vida, hoy tan amenazada.

Finalmente la ofrecemos 
para que, con la ayuda de 
Dios, podamos disponer 
pronto en Zaragoza de 
la adoración continua y 
perpetua de la Eucaristía

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA
VIGILIA MARIANA NACIONAL EN EL PILAR

 26 al 27 Septiembre 2009 de 9 de la noche a 6 de la madrugada 
MISA, PROCESIÓN Y VIGILIA EUCARÍSTICA

Pza. ESPAÑA – BASÍLICA DEL PILAR
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PROCESIÓN DE BANDERAS - OFRENDA A LA VIRGEN
Si es cierto que las obras encuentran su razón en la fe,

la fe manifi esta su fuerza por las obras. (San León Magno)

20,00 h. Banderas, estandartes (abanderados de guante blanco con dos acompañantes); 
Tarsicio, dispuestos en las escalinatas de S. Juan (panetes) para la fotografía – 
álbum.

20,10 h. Procesión de banderas.- cantos: Juntos como hermanos…; Salve Madre…; Tomar 
Virgen Pura…, Bendita y alabada sea…, que discurre por delante de los juzgados, 
para girar a la altura de la Puerta Alta del Pilar, cruzando el altar de la plaza, 
accediendo a la Basílica por la puerta Baja y, disponiéndonos en semicírculo por los 
pasillos perimetrales de la santa Capilla.

20,30 h. Palabras de bienvenida de nuestros Prelados.

Monición de entrada
En el momento de ofrecerte estos dones –que tu mismo nos has dado—te suplicamos que, 

con la poderosa intercesión de la Virgen María todos los hombres y mujeres de la tierra vivan 
en la Paz y en la Gracia que tú das a tus criaturas.

Por Jesucristo Nuestro Señor

20,40 h. Ofrenda de los peregrinos a Ntra. Señora en el Pilar (Presidente Nacional)
20,45 h. Acción de gracias a Ntra. Señora en el Pilar (Presidente Archidiocesano)

HIMNO A LA VIRGEN DEL PILAR
20,50 h. Himno a la Virgen del Pilar, mientras abandonamos la Basílica.

Virgen Santa, Madre mía
Luz hermosa, claro día
Que la tierra aragonesa 
Te dignaste visitar. (Bis estrofa)

Este pueblo que te adora
de tu amor favor implora
y te aclama y te bendice,
abrazado a tu Pilar. (Bis estrofa)

Pilar sagrado, faro esplendente, 
Rico presente de caridad.
Pilar bendito, trono de gloria, 
Tú a la victoria nos llevarás. (Bis) 

Cantad, cantad
Himnos de honor y de alabanza;
Cantad, cantad
a la Virgen del Pilar. (tri Bis estrofa)
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VÍSPERAS - SANTA MISA
Hemos de caminar con los dos pies: humildad y caridad.

Canto de entrada
VIENEN CON ALEGRIA, SEÑOR, / CANTANDO VIENEN CON ALEGRIA, SEÑOR,

LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR, / SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR.  (Bis)
 

Vienen trayendo la esperanza / a un mundo caragado de ansiedad,
a un mundo que espera y que no alcanza / caminos de amor y de amistad.

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:)
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio.
R/. -Señor, date prisa en socorrerme.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya

Monición
Muy buenas noches a todos. Una vez más, la preferida por Dios, la Virgen María, nos invita 

a participar del banquete de su Hijo.
Hace muchos años, 20 siglos, a las orillas del río Ebro –en Zaragoza/España- María 

se presentó al Apóstol Santiago animándole, confortándolo y ayudándolo en su labor 
evangelizadora. Hoy, ese lugar, es objeto de veneración y de peregrinación por miles de 
hombres y mujeres que van en busca de Dios y pidiendo ayuda a la Virgen del Pilar.

Tú permaneces como la columna que guiaba y sostenía día y noche al pueblo en el 
desierto. ¡Qué gran alegría celebrar todo esto! Que la Virgen del Pilar haga más sólida y 
verdadera nuestra fe. 

Iniciamos esta celebración.
Himno (cantado)

Ven, ven Señor, no tardes. 
Ven, que te esperamos.
Ven, ven Señor, no tardes,
Ven pronto, Señor.
 
El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor, 
los hombres no son hermanos, 
el mundo no tiene amor.

Ven, ven Señor, no tardes. 
Ven, que te esperamos.
Ven, ven Señor, no tardes,
Ven pronto, Señor.
 
Al mundo le falta vida, 
al mundo le falta luz, 
al mundo le falta el cielo, 
al mundo le faltas Tú. Amén
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Ant: Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. Aleluya

Salmo 15: El Señor es el lote de mi heredad
Ant: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.

Salmo 118,105-112: XIV (Nun): Himno a la ley divina

Ant: Lámpara es tu palabra para mis pasos, Señor. Aleluya

Lámpara es tu palabra para mis pasos,
luz en mi sendero;
lo juro y lo cumpliré:
guardaré tus justos mandamientos;

¡estoy tan afl igido!
Señor, dame vida según tu promesa.
Acepta, Señor, los votos que pronuncio,
enséñame tus mandatos;

mi vida está siempre en peligro,
pero no olvido tu voluntad;
los malvados me tendieron un lazo,
pero no me desvié de tus decretos.

Tus preceptos son mi herencia perpetua,
la alegría de mi corazón;
inclino mi corazón a cumplir tus leyes,
siempre y cabalmente.
   
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre
y por los siglos de los siglos. Amén.

Ant: Me saciarás de gozo en tu presencia, Señor. Aleluya.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien».
Los dioses y señores de la tierra
no me satisfacen.

Multiplican las estatuas
de dioses extraños;
no derramaré sus libaciones con mis manos,
ni tomaré sus nombres en mis labios.

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa;
mi suerte está en tu mano:
me ha tocado un lote hermoso,
me encanta mi heredad.

Bendeciré al Señor, que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré.

Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa serena.

Porque no me entregarás a la muerte,
ni dejarás a tu fi el conocer la corrupción.
Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre
y por los siglos de los siglos. Amén.
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Filipenses 2,6-11: Cristo, Siervo de Dios, en su misterio pascual
Ant: Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya

Ant: Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo y en la tierra. Aleluya

Cristo, a pesar de su condición divina,
no hizo alarde de su categoría de Dios;
al contrario, se despojó de su rango
y tomó la condición de esclavo,
pasando por uno de tantos.

Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte,
y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo levantó sobre todo
y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»;
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble
en el cielo, en la tierra, en el abismo,
y toda lengua proclame:

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre
y por los siglos de los siglos. Amén.
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Acto penitencial

Gloria

Oración colecta: Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo y eres 
Dios por los siglos de los siglos. Amén
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MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
1ª – Las lecturas de este día marcan el simbolismo que la Iglesia quiere dar a María, así, el 
texto del libro de las Crónicas – primera lectura – la consagra como Arca de la Alianza.
Salmo – El Salmo 26 nos muestra la oración confi ada del justo que sabe que Dios no lo 
abandonará nunca. En tiempo de Jesús era uno de los salmos que se entonaban en la cercanía 
del Templo de Jerusalén, cuando peregrinaban a la Ciudad Santa. Nosotros también debemos 
confi ar en la cercanía del Señor en todo tiempo.
2ª – En la 1ª Carta de San Pablo a los ciudadanos de Corinto, habla de nuestra futura 
incorruptibilidad, ofrecida por Cristo a los que le siguen. Esa Gloria ya ha sido experimentada 
por María. Su Presencia, en cuerpo y alma en el Cielo, lo refl eja muy bien el texto de Pablo.
3ª – El breve texto del Evangelio de San Lucas se refi ere a la prodigiosa misión de María y al 
agasajo de esa Misión que recibe Jesús de una mujer del pueblo.
Es un simbolismo más de la importante presencia de María de Nazaret, en la
redención y evangelización del género humano.

PRIMERA LECTURA
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LAS CRÓNICAS 15, 3-4.16-16

En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todos los israelitas, para trasladar el arca del 
Señor al lugar que le había preparado. Luego reunió a los hijos de Aarón y a los levitas.
Luego los levitas se echaron los varales a los hombros y levantaron en peso el arca de Dios, 
tal como lo había mandado Moisés por orden del Señor. David mandó a los jefes de los levitas 
organizar a los cantores de sus familias, para que entonasen cantos festivos acompañados de 
instrumentos, arpas cítaras y platillos. Metieron el arca de Dios y la instalaron el centro de la 
tienda que David le había preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrifi cios de comunión a Dios 
y, cuando David terminó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL
SALMO 26

R.- EL SEÑOR ME HA CORONADO, SOBRE LA COLUMNA ME HA EXALTADO

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar? R.-

Si un ejército acampa contra mí,
mi corazón no tiembla;
si me declaran la guerra,
me siento tranquilo. R.-

Una cosa pido al Señor, eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo. R.-

Él me protegerá en su tienda,
el día del peligro;
me esconderá en lo escondido de su morada,
me alzará sobre la roca. R.-
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SEGUNDA LECTURA
DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 1, 12-14

Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte que 
llaman de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. Llegados 
a casa, subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celotes y Judas el de Santiago. Todos ellos 
se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre 
de Jesús, y con sus hermanos.

Palabra de Dios

ALELUYA Sal 39, 3d.4a
Afi anzó mis pies sobre roca, me puso en la boca un cántico nuevo.

EVANGELIO
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 11, 27-28

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer entre el gentío levantó la voz 
diciendo: “Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron.” Pero él repuso: “Mejor 
dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.”

Palabra del Señor
Homilía
Credo
Oración de los fi eles: (leídas por presentador)
Liturgia de la Eucaristía
Ofertorio
Oración sobre las ofrendas (todos de pie)
Plegaria eucarística: Prefacio. Sanctus
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Epíclesis

Consagración. (Tienden y rinden las banderas de Zaragoza)

Anámnesis e Intercesiones.

Doxología fi nal: Por Cristo, con Él y en Él…, (solo celebrantes)

Rito de la Comunión.- Oración dominical

Padrenuestro
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Ad pacem (Rito de la paz).
Fracción del pan

Agnus Dei (Cordero de Dios)

Comunión.- (seguir las indicaciones de los brazalete)
Cantos: Coral y pueblo - de rodillas Señor…; cantemos al Amor
de los…; Coral: Laudate; Ave verum

Oración después de la Sagrada Comunión.- Los fi eles se ponen de pie
Nota.- los abanderados acuden a los soportes para organizarse en Procesión. Tarsicios de calle 
Alfonso I con sus catequistas. Tarsicios para carrera se colocan conforme instrucción.
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Monición
Vamos a leer en estos momentos de paz el Magnifi cat, de la Liturgia de las Horas, dedicado a 
Santa María en su Advocación del Pilar.

Antífona: Me felicitarán todas las generaciones, porque 
el poderoso ha hecho obras grandes por mí.

Magnifi cat (A dos coros)

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí:
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fi eles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
En favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo
como era en el principio, ahora y siempre
y por los siglos de los siglos. Amén

Antífona: Me felicitarán todas las generaciones, porque 
el poderoso ha hecho obras grandes por mí.

Exhortación de despedida
La Virgen María siempre está cerca. Como lo estuvo con Santiago Apóstol en los años del 
comienzo de la presencia viva de la Palabra en España y en América.
Salgamos en paz y con un enorme agradecimiento a María que siempre esta con nosotros.
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Exposición del Santísimo.- Pange lingua (cantamos)
Traslado bajo palio a la carroza eucarística. (Banda de música)

Formación para Procesión: Estandartes, Banderas, Tarsicios, Cofradía de la 
Eucaristía con Santísimo en carroza, Episcopado y Cardenal, palio extendido, 
Presidentes de Consejos y Secciones (Vip,s), Banda de Música, distintivo blanco, 
distintivo amarillo, distintivo rojo, distintivo azul, distintivo verde, sin distintivo.
Cada distintivo deberá seguir el orden propuesto por sus banderines.

PROCESIÓN EUCARÍSTICA - OFRENDA A LOS MÁRTIRES
“Me importa la verdad, no quien la dice”. Santo Tomás de Aquino

Cantos y rezo del Santo Rosario (Misterios Gozosos), dirigidos desde el centro de locución 
en la Pza. del Pilar, con la colaboración del órgano y la coral. Las letras que se ofrecen en la 
separata pueden completarse con el cantoral.
La banda de música de nuestra Diputación Provincial, acompañará la procesión con el 
Santísimo, interviniendo en los momentos “fuertes”.
Parada Eucarística frente al nº 31 de la calle Alfonso I (acompañar a la coral)
Acompañamos cantando al “carillón” de la Diputación Provincial por el Coso.
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CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES

Cantemos al amor de los amores,
cantemos al Señor,
¡Dios está aquí! Venid, adoradores,
adoremos a Cristo Redentor.

¡Gloria a Cristo Jesús! Cielos y tierra,
bendecid al Señor.
¡Honor y gloria a ti, Rey de la gloria;
amor por siempre a ti, Dios del amor! 

DE RODILLAS, SEÑOR, ANTE EL SAGRARIO

De rodillas, Señor, ante el sagrario,
que guarda cuanto queda de amor y de unidad,
venimos con las fl ores de un deseo,
para que nos las cambies en frutos de verdad.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. 

Como ciervos sedientes que van hacia la fuente,
vamos hacia tu encuentro sabiendo que vendrás;
porque el que la busca es porque ya en la frente
lleva un beso de paz, lleva un beso de paz.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz. 

Como estás, mi Señor, en la custodia
igual que la palmera que alegra el arenal,
queremos que en el centro de la vida,
reine sobre las cosas tu ardiente caridad.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz.
Cristo en todas las almas y en el mundo la paz.
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BENDICIÓN DEL SANTÍSIMO - PROCESIÓN A LA BASÍLICA
Plaza España: siguiendo las instrucciones de los “conductores” procesionales, estandartes y banderas rodearán 
el monumento a los Mártires. Tarsicios se dispondrán haciendo carrera al Santísimo; los Presidentes formarán fi la 
frente al Altar del escenario para ofrenda de corona a los Mártires. La Banda se ubica delante de la fachada de la 
DPZ, e interpreta en la ofrenda, y la Bendición. Al regreso, mientras se coloca el Santísimo en la carroza.
De vuelta a la Basílica, se conserva el orden de marcha que traemos, rezando y cantando conforme a la invitación 
hecha por megafonía.
Ya en la Plaza del Pilar, quienes deseen acompañar al Santísimo durante el Turno de Vigilia y/o Turno de Vela, 
tomen una silla de la plaza e ingresen en la Basílica, colocándose en las naves laterales.
Terminado el rezo de los Misterios del Santo Rosario, recitamos las preces por el sacerdocio, contestando 
al lector:

L: A nuestro Santísimo Padre el Papa
 R: Llénalo de tus dones, Señor.
L: A los Cardenales y Representantes Pontifi cios
 R: Dales tu luz, Señor.
L: A los Arzobispos y Obispos.
 R: Dales tus gracias, Señor.
L: A los Sacerdotes Párrocos.
 R: Dales el celo de tu gloria, Señor.
L: A los Sacerdotes Vicarios.
 R: Guíalos, Señor.
L: A los Sacerdotes Directores de Seminarios.
 R: Ilumínalos, Señor.
L: A los Directores Espirituales de la Adoración Nocturna Internacional.
 R: Infl ámalos en amor a la Eucaristía, Señor.
L: A los Sacerdotes religiosos.
 R: Perfecciónalos, Señor.
L: A los Sacerdotes Diocesanos.
 R: Santifícalos, Señor.
L: A los Sacerdotes Confesores y Directores de almas.
 R: Hazlos dóciles instrumentos de tu Espíritu, Señor.
L: A los Sacerdotes predicadores.
 R: Instrúyelos, Señor.
L: A los Sacerdotes misioneros.
 R: Sostenlos, Señor.
L: A los Sacerdotes asistentes de Acción Católica.
 R: Dirígelos en todas sus empresas, Señor.
L: A los Sacerdotes profesores y directores de juventud.
 R: Infl ámalos de tu amor, Señor.
L: A los Sacerdotes directores de los obreros.
 R: Aumenta su amor a los pobres.
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L: A los Sacerdotes capellanes de hospitales.
 R: Aumenta su caridad y abnegación, Señor.
L: A los Sacerdotes enfermos.
 R: Dales paciencia, Señor.
L: A los Sacerdotes ancianos,.
 R: Sostenlos, Señor.
L: A los Sacerdotes aislados.
 R: Acompáñalos, Señor.
L: A los Sacerdotes turbados.
 R: Dales la paz, Señor.
L: A los Sacerdotes jóvenes.
 R: Cuídalos, Señor.
L: A los Sacerdotes perseguidos y calumniados.
 R: Defi éndelos, Señor.
L: A los Sacerdotes en peligro.
 R: Líbralos, Señor.
L: A los Sacerdotes tentados.
 R: Dales fortaleza, Señor.
L: A los Sacerdotes difuntos.
 R: Tenlos en tu gloria, Señor.
L: A los seminaristas y aspirantes al sacerdocio.
 R: Dales la perseverancia en su vocación.
L: A todos los Sacerdotes.
 R: Transfórmalos en Ti, Señor.
L: Que el Espíritu Santo los posea.
 R: Y que por ellos renueve la faz de la Tierra.

ORACIÓN

Divino Corazón de Jesús, lleno de celo por la gloria del Eterno Padre; te rogamos por todos 
los Sacerdotes, Señor, llénalos de fe, de celo y de amor. Amén.
 

Por las vocaciones sacerdotales:
¡Oh, Jesús, Pastor eterno de las almas, dígnate mirar con ojos de misericordia a esta porción 
de tu grey amada!
¡Señor, gemimos en la orfandad! Danos vocaciones de santos Sacerdotes, te lo pedimos por 
la Inmaculada Virgen María del Pilar, tu dulce y santa Madre. 
¡Oh, Jesús, danos Sacerdotes según tu Corazón!



- 17 -

VIGILIA NOCTURNA - TURNO DE VELA

Nota.- Al entrar las Banderas en la Basílica, se depositan en los soportes correspondientes, 
una vez haya quedado el Santísimo Expuesto en el Altar Mayor.
Cuando se retiren los Prelados, procedemos a iniciar el Turno de Vigilia, todos juntos, pues al 
fi nalizar este (10 minutos), permanecen en la Basílica únicamente los grupos establecidos para 
el primer Turno de Vela. El resto abandona el Altar Mayor.
Los grupos señalados para los Turnos de Vela 3º y 4º, pueden recogerse a descansar, debiendo 
acudir diez minutos antes del inicio de su Turno de Vela. Los del 2º Turno no les compensa 
alejarse de la Basílica, si quieren ser puntuales.
Terminado el primer Turno de Vela, quienes hayan solicitado pic-nic al acreditarse, deberán 
acudir a la Residencia de las RR. MM. Angélicas Pza. Ntra. Sra. del Pilar nº 22, desde las 
01,30h de la madrugada para retirar las bolsas preparadas y acudir a su medio de transporte.
Los Turnos de Vela 2º y 3º que no abandonen la Ciudad, podrán unirse al fi nalizar el 4º Turno, 
para el rezo de Laudes, la Bendición y Reserva del Santísimo. 
Posteriormente iniciaremos el rezo del Santo Rosario en la Basílica para, salir de esta 
procesionando hasta S. Juan Bautista –panetes-, donde fi nalizamos las letanías y oraciones 
fi nales. Los presentes pasaremos al salón de actos para consumir el desayuno preparado.

Oración de presentación de adoradores  (de rodillas)
Señor nuestro Jesucristo:
Tu apóstol Pablo nos dijo: Cada vez que coméis de este Pan o bebéis de este Cáliz, 

anunciáis la muerte del Señor, hasta que Él vuelva. (1Cor 11, 16). La Eucaristía que adoramos 
es, pues, recuerdo, banquete y anuncio.

La maravillosa realidad de tu presencia nos recuerda la salvación que nos trajiste y 
alimenta nuestra esperanza en la salvación defi nitiva que aguarda.

Por eso, en esta noche de Vigilia Mariana, esta será de acción de gracias anticipadas por 
el encuentro fi nal que esperamos.

Estamos contigo ya. Sabemos que tu promesa no falla. Si tu venida nos encuentra 
vigilantes, estaremos contigo eternamente.. Tu palabra resuena como un mandato: Esperad 
aquí y velad conmigo. (Mt. 26, 38)

Nuestra Vigilia de esta noche quiere ser expresión de un propósito: Viciremos vigilantes 
todos los días de nuestra vida en espera del encuentro fi nal.

Tu Iglesia, peregrina en la Tierra, vive esperando tu segunda venida. El mundo, con sus 
promesas de felicidad engañosa y pasajera, trata de separarla del camino recto. Por eso, en 
nombre de ella, te presentamos nuestras peticiones:

Con nosotros oran también la Virgen Santa María, madre de la Iglesia y madre nuestra, su 
esposo S. José, S. Pascual Bailón, todos los ángeles, y los adoradores que nos han precedido 
y están contigo en el cielo. Por su intercesión y la fe de tu Iglesia, nos dirigimos a Ti,  Jesucristo 
Señor nuestro, que vives y reinas con el Padre, en la unidad del Espíritu Santo, y eres Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén.
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Vigilia Nocturna: (de pie)

Invitatorio
 Presidente: Señor, ábreme los labios.
 Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza
Antífona
 Salmista: El Señor está cerca, venid, adorémosle.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

Salmo 94: Invitación a la alabanza divina.
 Salmista:
Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva;
Entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

 Salmista:
Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses;
Tiene en sus manos las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes; suyo es el 
mar, porque él lo hizo, la tierra fi rme que modelaron sus manos.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

 Salmista:
Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

 Salmista:
Ojalá escuchéis hoy su voz: No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el día de 
Masá en el desierto, cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, aunque 
habían visto mis obras.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

 Salmista:
Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, y dije:
 Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino: por eso he jurado en mi 
cólera que no entrarán en mi descanso.
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.

 Salmista:
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por 
los siglos de los siglos. Amén
 Todos:  El Señor está cerca, venid, adorémosle.
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TURNO DE VELA  (permanecen los asignados a este Turno)

HIMNO  (de pie a dos coros)
Mirad las estrellas fulgentes brillar,
Sus luces anuncian que Dios ahí está,
La noche en silencio, la noche en su paz,
Murmura esperanzas cumpliéndose ya.

Los ángeles santos que vienen y van, 
Preparan caminos por donde vendrá;
El Hijo del Padre, el Verbo eternal,
Al mundo del hombre en carne mortal.

Abrid vuestras puertas, ciudades de paz,
que el Rey de la gloria ya pronto vendrá;
Abrid corazones, hermanos, cantad

Que vuestra esperanza cumplida será.
Los justos sabían que el hambre de Dios
Vendría a colmarla el Dios del Amor, 
Su Vida en su vida, su Amor en su amor
Serían un día su gracia y su don.

Ven pronto, Mesías, ven pronto Señor,
Los hombres hermanos esperan tu voz,
Tu luz, tu mirada, tu vida, tu amor.
Ven pronto Mesías, sé Dios Salvador. Amén.

SALMODIA (sentados)
ANTÍFONA  -  1 (2 coros)

Todos: Inclina tu oído hacia mi, Señor, y ven a salvarme.

Salmo 30, 2-17, 20-25 – Súplica confi ada de un afl igido

A ti, Señor, me acojo
No quede yo nunca defraudado;
Tú, que eres justo, ponme a salvo,
Inclina tu oído hacia mi;

Ven aprisa a librarme,
Sé la roca de mi refugio,
Un baluarte donde me salve, 
Tú que eres mi roca y mi baluarte;

Por tu nombre dirígeme y guíame;
Sácame de la red que me han tendido,
Porque tú eres mi amparo.

A tus manos encomiendo mi espíritu:
Tú, el Dios leal, me librarás;
Tú aborreces a los que adoran ídolos inertes,
Pero yo confío en el Señor;
Tu misericordia sea mi gozo y mi alegría.

Te has fi jado en mi afl icción,
Velas por mi vida en peligro;
No me has entregado en manos del 
enemigo, 
Has puesto mis pies en un camino ancho.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre,
 por los siglos de los siglos. Amén

Todos: Inclina tu oído hacia mi, Señor, y ven a salvarme.
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ANTÍFONA  -  2 (2 coros)
Todos: Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo.

Piedad, Señor, que estoy en peligro:
Se consumen de dolor mis ojos,
Mi garganta y mis entrañas.

Mi vida se gasta en el dolor;
Mis años, en los gemidos;
M i vigor decae con las penas, 
Mis huesos se consumen.

Soy la burla de todos mis enemigos,
La irrisión de mis vecinos, 
El espanto de mis conocidos:
Me ven por la calle, y escapan de mí.
Me han olvidado como a un muerto,
Me han desechado como a un cacharro inútil.

Oigo el cuchicheo de la gente,
Y todo me da miedo;
Se conjuran contra mí
Y traman quitarme la vida.

Pero yo confío en ti, Señor,
Te digo: Tú eres mi Dios
En tu mano están mis azares:
Líbrame de los enemigos que me persiguen;
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo,
Sálvame por tu misericordia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre,
 por los siglos de los siglos. Amén

Todos: Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo.

ANTÍFONA  - 3 (2 coros)
Todos: Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia.

Que bondad tan grande, Señor,
 reservas para tus fi eles,
y concedes a los que a ti se acogen
a la vista de todos.

En el asilo de tu presencia los escondes
De las conjuras humanas;
Los ocultas en tu tabernáculo,
Frente a las lenguas pendencieras.

Bendito el Señor, que ha hecho por mi
Prodigios de misericordia
En la ciudad amurallada.

Yo decía en mi ansiedad:
Me has arrojado de tu vista;
Pero tú escuchaste mi voz suplicante
Cuando yo te gritaba.

Amad al Señor, fi eles suyos;
El Señor guarda a sus leales,
Y a los soberbios les paga concretes.
Sed fuertes y valientes de corazón,
Los que esperáis en el Señor.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre,
 por los siglos de los siglos. Amén

Todos: Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia.
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LIBRO DEL PROFETA ISAÍAS  -  El nuevo éxodo

 Así dice el señor: Oyeme, Jacob, y tú, Israel, llamado de mí: Yo mismo, yo el 
primero, yo también el postrero. 
Mi mano fundó también la tierra, y mi mano derecha midió los cielo con el palmo; en 
llamándolos yo, parecieron juntamente. 
 Juntaos todos vosotros, y oid. ¿Quién hay entre ellos que anuncie estas 
cosas? Jehová lo amó, el cual ejecutará su voluntad en Babilonia, y su brazo en los 
Caldeos. 
 Yo, yo hablé, y le llamé, y le traje; por tanto será prosperado su camino. 
Allegaos á mí, oíd esto; desde el principio no hablé en escondido; desde que la cosa 
se hizo, estuve allí: y ahora el Señor Dios me envió, con su espíritu. 
 Así ha dicho Señor, Redentor tuyo, el Santo de Israel: Yo Jehová Dios tuyo, 
que te enseña provechosamente, que te encamina por el camino que andas. 

¡Ojalá miraras tú á mis mandamientos! fuera entonces tu paz como un río, y tu justicia 
como las ondas de la mar. Fuera como la arena tu simiente, y los renuevos de tus 
entrañas como las pedrezuelas de ella; nunca su nombre fuera cortado, ni raído de 
mi presencia. 
 Salid de Babilonia, huid de entre los Caldeos; dad nuevas de esto con voz 
de alegría, publicadlo, llevadlo hasta lo postrero de la tierra: decid: Redimió Jehová á 
Jacob su siervo. 
Y no tuvieron sed cuando los llevó por los desiertos; hízoles correr agua de la piedra: 
cortó la peña, y corrieron aguas. 
  No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los afl igirá; porque el que 
tiene de ellos misericordia los guiará, y los conducirá á manaderos de aguas. Tornaré 
camino todos mis montes, y mis calzadas serán levantadas. 
 He aquí estos vendrán de lejos; y he aquí estotros del norte y del occidente, 
y estotros de la tierra de los Sineos. Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; 
y prorrumpid en alabanzas, oh montes: porque Jehová ha consolado su pueblo, y de 
sus pobres tendrá misericordia. 

Responsorio:

 Todos: Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque vendrá  
nuestro Señor. Y se compadecerá de los desamparados.

 Salmista: En sus días fl orecerá la justicia y la paz.
 Todos: Y se compadecerá de los desamparados.
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Tratado sobre el evangelio de San Lucas. Exposición de San Ambrosio, obispo

La anunciación y la respuesta de la Virgen:

Dijo María al ángel: ¿Cómo será eso, pues no conozco varón? Parecería que aquí María no ha 
tenido fe a no ser que lo consideres atentamente; no es admisible que fuese escogida una incrédula para 
engendrar al Hijo unigénito de Dios. ¿Y cómo podría hacerse —aunque fuese salvada la prerrogativa de 
la madre, a la cual se debía con razón mayor deferencia , pero como prerrogativa mayor, mayor fe debía 
habérsele reservado—, cómo podría hacerse que Zafarías, que no había creído, fuese condenado al 
silencio, y María, sin embargo, si no hubiera creído, fuese honrada con la infusión del Espíritu Santo? 
Pero María no debía rehusar creer ni precipitarse a la ligera: rehusar creer al ángel, precipitarse sobre 
las cosas divinas. No era fácil conocer el misterio encerrado desde los siglos en Dios, que ni las mismas 
potestades superiores pudieron conocerlo. Y, sin embargo, no rehusó su fe ni ha sustraído su misión 
sino que ha ordenado su querer y ha prometido sus servicios. Pues cuando dice: ¿ Cómo se hará esto? 
no pone en duda su efecto, sino que pregunta cómo se hará este efecto.

¡Cuánta más mesura en esta respuesta que en las palabras del sacerdote! Ésta ha dicho: ¿Cómo 
se hará esto? Aquél ha respondido: ¿Cómo conoceré esto? Ella trata ya de hacerlo, aquél duda todavía 
del anuncio. Aquél declara no creer al manifestar que no sabe, y parece que, para creer, busca todavía 
otra garantía; ella se declara dispuesta a la realización y no duda de que tendrá lugar, pues pregunta 
cómo podrá realizarse; así está escrito: ¿Cómo se hará esto, pues no he conocido a varón? La increíble 
e inaudita generación debía ser antes escuchada para ser creída. Que una virgen dé a luz es un signo 
de un misterio divino, no humano. Toma para ti, dice, este signo: he aquí que una virgen concebirá y 
dará a luz un hijo. María había leído esto y, por lo mismo, creyó en su realización; mas cómo se había 
de realizar, no lo había leído, pues esto no había sido revelado ni siquiera a un profeta tan grande. El 
anuncio de tal misterio debía de ser pronunciado no por los labios de un hombre, sino por los de un 
ángel. Hoy se oye por vez primera: El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y es oído y es creído.

He aquí, dice, la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. Admira la humildad, admira 
la entrega. Se llama a sí misma la esclava del Señor, la que ha sido escogida para ser su Madre; no 
la ensorbebece esta promesa inesperada. Más aún, al llamarse esclava, no reivindicó para sí algún 
privilegio de una gracia tan grande; realizaría lo que le fuese ordenado; pues antes de dar a luz al 
Dulce y al Humilde convenía que ella diese prueba de humildad. He aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra. Observa su obediencia, observa su deseo; he aquí la esclava del Señor: es la 
disposición para servir; hágase en mí según tu palabra: es el deseo concebido.

Todos: Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.  Y María 
dijo: Proclama mi alma la grandeza del Señor.

Salmista: Venid a escuchar, os contaré lo que Dios ha hecho conmigo.
Todos: Proclama mi alma la grandeza del Señor

Presidente: 
Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, alegre por la venida de tu Hijo en carne mortal, y has cuando 
vuelva en su gloria, al fi nal de los tiempos, podamos alegrarnos de escuchar de sus labios la invitación 
a poseer el reino eterno. Por nuestro Señor Jesucristo, tu hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén
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27 de septiembre de 2009. Domingo XXVI del Tiempo Ordinario. Ciclo B.

Oración de la mañana (laudes) 
V. Dios mío, ven en mi auxilio.
R. Señor date prisa en socorrerme.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén.

HIMNO (2 coros)

Somos el pueblo de la Pascua,
Aleluya es nuestra canción,
Cristo nos trae la alegría;
levantemos el corazón.

El Señor ha vencido al mundo,
muerto en la cruz por nuestro amor,
resucitado de la muerte
y de la muerte vencedor.

El ha venido a hacernos libres
con libertad de hijos de Dios,
El desata nuestras cadenas;
alegraos en el Señor.

Sin conocerle, muchos siguen
rutas de desesperación,
no han escuchado la noticia
de Jesucristo Redentor.

Misioneros de la alegría, 
de la esperanza y del amor,
mensajeros del Evangelio,
somos testigos del Señor.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo Salvador,
gloria al Espíritu divino: 
tres Personas y un solo Dios. Amén.
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Antífona 1: Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.
SALMO 117: Himno de acción de gracias después de la victoria (2 coros)

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel:
eterna es su misericordia.

Diga la casa de Aarón:
eterna es su misericordia.

Digan los fi eles del Señor:
eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor,
y me escuchó, poniéndome a salvo.

El Señor está conmigo: no temo;
¿qué podrá hacerme el hombre?
El Señor está conmigo y me auxilia,
veré la derrota de mis adversarios.

Mejor es refugiarse en el Señor
que fi arse de los hombres,
mejor es refugiarse en el Señor
que fi arse de los jefes.

Todos los pueblos me rodeaban,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban cerrando el cerco,
en el nombre del Señor los rechacé;
me rodeaban como avispas,
ardiendo como fuego en las zarzas,
en el nombre del Señor los rechacé.

Empujaban y empujaban para derribarme,
pero el Señor me ayudó;
el Señor es mi fuerza y mi energía,
El es mi salvación.

Escuchad: hay cantos de victoria
en las tiendas de los justos:
“la diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es excelsa,
la diestra del Señor es poderosa”.

No he de morir, viviré
para contar las hazañas del Señor.
Me castigó, me castigó el Señor,
pero no me entregó a la muerte.

Abridme las puertas del triunfo,
y entraré para dar gracias al Señor.

Esta es la puerta del Señor:
los vencedores entrarán por ella.

Te doy gracias porque me escuchaste
y fuiste mi salvación.

La piedra que desecharon los arquitectos
es ahora la piedra angular.

Es el Señor quien lo hecho,
ha sido un milagro patente.

Este es el día en que actuó el Señor:
sea nuestra alegría y nuestro gozo.
Señor, danos la salvación;
Señor, danos prosperidad.

Bendito el que viene en nombre del Señor,
os bendecimos desde la casa del Señor;
el Señor es Dios, El nos ilumina.

Ordenad una procesión con ramos
hasta los ángulos del altar.

Tú eres mi Dios, te doy gracias;
Dios mío, yo te ensalzo.

Dad gracias al Señor porque es bueno,
porque es eterna su misericordia.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 1: Bendito el que viene en nombre del Señor. Aleluya.
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Antífona 2: Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.
CÁNTICO: Que la creación entera alabe al Señor (2 coros)

Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito tu nombre, santo y glorioso:
a él gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en el templo de tu santa gloria:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres sobre el trono de tu reino:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres tú, que sentado sobre querubines
sondeas los abismos:
a ti gloria y alabanza por los siglos.

Bendito eres en la bóveda del cielo:
a ti honor y alabanza por los siglos.

Criaturas todas del Señor, bendecid al Señor,
ensalzadlo con himnos por los siglos.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 2: Cantemos un himno al Señor, nuestro Dios. Aleluya.

Antífona 3: Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya. 
SALMO 150: Alabad al Señor  (2 coros)

Alabad al Señor en su templo,
alabadlo en su fuerte fi rmamento.

Alabadlo por sus obras magnífi cas,
alabadlo por su inmensa grandeza.

Alabadlo tocando trompetas,
alabadlo con arpas y cítaras,

alabadlo con tambores y danzas,
alabadlo con trompas y fl autas,

alabadlo con platillos sonoros,
alabadlo con platillos vibrantes.

Todo ser que alienta alabe al Señor.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 3: Alabad al Señor por su inmensa grandeza. Aleluya. 
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LECTURA BREVE (Ez 36,25-27) 
Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purifi cará: de todas vuestras 

inmundicias e idolatrías os he de purifi car; y os daré un corazón nuevo, y os infundiré 
un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un 
corazón de carne. Os infundiré mi espíritu, y haré que caminéis según mis preceptos, 
y que guardéis y cumpláis mis mandatos. 

RESPONSORIO BREVE

V. Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
 R. Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.
V. Contando tus maravillas.
 R. Invocando tu nombre.
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
 R. Te damos gracias, oh Dios, invocando tu nombre.

Antífona Benedictus: 
«El que no está contra nosotros está a favor nuestro», dice el Señor.

CÁNTICO DE ZACARÍAS (2 coros)
Bendito sea el Señor, Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo,
suscitándonos una fuerza de salvación
en la casa de David, su siervo,
según lo había predicho desde antiguo
por boca de sus santos profetas.

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos
y de la mano de todos los que nos odian;
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres,
recordando su santa alianza
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

Para concedernos que libres de temor,
arrancados de la mano de nuestros enemigos,
le sirvamos con santidad y justicia,
en su presencia, todos nuestros días. 
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Y a ti, niño, te llamaran Profeta del Altísimo,
porque irás delante del Señor
a preparar sus caminos,
anunciando a su pueblo la salvación,
el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios,
nos visitará el sol que nace de lo alto,
para iluminar a los que viven en tinieblas,
y en sombra de muerte,
para guiar nuestros pasos
por el camino de la paz.

Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
Por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona Benedictus: 
«El que no está contra nosotros está a favor nuestro», dice el Señor.
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PRECES

Demos gracias a nuestro Salvador, que ha venido al mundo para ser 
«Dios-con-nosotros», y digámosle confi adamente: 

Cristo, Rey de la gloria, sé nuestra luz y nuestro gozo. 

Señor Jesús, Sol que nace de lo alto y primicia de la resurrección futura, 
R: —haz que, siguiéndote a ti, no vivamos nunca en sombra de muerte, sino que 
tengamos siempre la luz de la vida. 

Que sepamos descubrir, Señor, cómo todas las criaturas están llenas de tus 
perfecciones, 
R: —para que así, en todas ellas, sepamos contemplarte a ti. 

No permitas, Señor, que hoy nos dejemos vencer por el mal, 
R: —antes danos tu fuerza para que venzamos al mal a fuerza de bien. 

Tú que, al ser bautizado en el Jordán, fuiste ungido con el Espíritu Santo, 
R: —asístenos durante este día, para que actuemos movidos por este mismo Espíritu 
de santidad. 

PADRE NUESTRO

ORACIÓN: 
Oh Dios, que manifi estas especialmente tu poder con el perdón y la misericordia, 

derrama incesantemente sobre nosotros tu gracia, para que, deseando lo que nos 
prometes, consigamos los bienes del cielo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los 
siglos.







19 de septiembre de 1906



ACREDITACIONES: de las 11,00 h. hasta las 19,30 h. en S. Juan Bautista –panetes-

20,00 h.  Procesión de Banderas y Estandartes de los Consejos, Secciones y
 Cofradías presentes en la Vigilia.
 Tarsicios, Infanticos y acompañantes (dos junto al abanderado).
 Foto de álbum y traslado desde S. Juan B. hasta la santa Capilla en el Pilar.

20,30 h.  Ofrenda fl oral de la A. N. E. a Ntra. Señora; bienvenida de nuestros Prelados.
 Himno a la Virgen del Pilar.

21,00 h.  Misa de Vigilia en la Plaza del Pilar; preside S. Em. Rvma. Cardenal Cañizares
 Órgano y coral acompañarán la Celebración.

22,30 h.  Inicio de la Procesión con el Santísimo, sobre carroza, para Su Bendición a la
 Ciudad, sus habitantes, presentes y adoradores, en la Plaza de España.
 El itinerario de ida y vuelta por: calle Alfonso I, engalanada para la ocasión.
 Banda de música y megafonía en todo el recorrido facilitarán su seguimiento.

23,30 h.  Bendición del Santísimo en el altar dispuesto al efecto en la Plaza de España,
 tras la ofrenda de la corona fl oral a los Mártires por la Religión y por la Patria.

24,00 h.  Exposición del Santísimo en el Altar Mayor de la Catedral – Basilical del Pilar.

TURNOS DE VIGILIA

00,30 h.  Turno 1º de Vela hasta las 01,25 h.
01,25 h.  Turno 2º de Vela hasta las 02,25 h.
02,25 h.  Turno 3º de Vela hasta las 03,25 h.
03,25 h.  Turno 4º de Vela hasta las 04,25 h.

04,30 h.  Rezo de Laúdes
04,45 h.  Reserva del Santísimo
05,00 h.  Rezo del Santo Rosario (aurora). Inicio en el Pilar para, procesionando,
  terminar en S. Juan B. (panetes) sobre las 05,45 h.

06,00 h. Desayuno a los presentes. Retirada de estuches y banderas.

ACREDITACIONES: Templo de S. Juan Bautista –panetes- c/. Salduba s/n.
Coordinador: Emilio: 680161539 · Secretraría: 625046089 · Acreditaciones: 645306903

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA EN ZARAGOZA
Consejo Nacional - Consejo Archidiocesano

VIGILIA MARIANA NACIONAL EN EL PILAR
26 de Septiembre del 2009 – Programa

Patrocinan:
Arzobispado 
de Zaragoza

Imprime: www.lamejorimprenta.es


